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			Capítulo I

			El discurso, mundo de acción e influencia

			El discurso es la fuente, original y persuasiva, de la cultura de la acción. Importa aquí tratar de lo que somos capaces de hacer con el discurso. Importa lo que sabemos de la lengua como instrumento de la cultura y de la acción. La lingüística y su antecedente de la retórica conciben el discurso como la fuente de la cultura y, al mismo tiempo, su fuerza crítica.

			En la lingüística del texto, a partir de los años setenta, surge una visión que considera el lenguaje no ya como un producto ni una realidad cerrada, sino como un ámbito en tensión y en movimiento. El lenguaje aparece así como una actividad regulada por las funciones de su uso y por las estrategias de negociación de los interlocutores. Con esta perspectiva los lingüistas han forjado una corriente enraizada en las propuestas de Benveniste, Jakobson, Bajtín, Halliday, Austin y Searle. Sus trabajos sitúan el objeto de estudio no ya en la estructura de la oración y del lenguaje sino en las funciones y efectos del discurso.

			A este respecto conviene recordar a un maestro, una celebridad, de este pasado reciente. En 1965 el lingüista Roland Barthes se asombró ante la falta de obras de retórica actuales. Con ello Barthes no solo señaló una debilidad de los estudios sobre el discurso sino que aportó su contribución con una obra sobria e imprescindible, «La retórica antigua. Prontuario» (Barthes 1985). Estos apuntes docentes proclaman la actualidad de la retórica. Enlazan con los estudios sobre comunicación mediática, publicidad, mitología moderna, estereotipos, oralidad y géneros textuales.

			Con mimbres diversos se forma el análisis del discurso. Es una perspectiva, no un modelo cerrado, por lo que sus obras son inquisitivas, experimentales y heterogéneas. La superación del modelo saussureano conduce a una lingüística del funcionamiento realmente diversa y estimulante. Nos referimos a las aportaciones de la enunciación, la intertextualidad, la etnografía del habla, los principios de la pragmática y la teoría de la argumentación.

			Estos progresos sobre la diversidad funcional del discurso son valiosos. Pero no lo son por ellos mismos, sino porque nos conducen más allá de su clave teorética. Muestran cómo se utiliza los discursos para conseguir ciertos fines. Desvelan cómo se ejerce influencia sobre los destinatarios y cómo el emisor administra su credibilidad y legitimidad. La capacidad discursiva está ligada a la acción, que tiene efectos múltiples, ideológicos unos, interpersonales otros o ambos a la vez.

			Los capítulos que siguen en este libro refieren alguno de estos aspectos de la acción discursiva. En especial, nos ocupamos aquí de los géneros del refrán, el microrrelato y la reseña. No nos interesan como géneros en abstracto, sino aplicados de modo conciso a la publicidad moral, las prácticas escolares, las entrevistas sociolingüísticas, la oratoria fascinante y la formación de una biblioteca del discurso. Ello da pistas de la institucionalización de los usos del discurso y su comercio con el poder.

			En el capítulo «10 microrrelatos para 10 problemas discursivos» nos hacemos eco de conceptos de pragmática y retórica. Su desarrollo tiene un papel explicativo de situaciones y conversaciones recogidas en lugares públicos de personas desconocidas. Los diálogos componen historias fragmentarias y, en ocasiones, desconcertantes. Se parte, pues, de esos microrrelatos para viajar hasta conceptos que explican las dudas y curiosidades suscitadas. El acopio de estos términos y principios lleva a tener presente el bagaje teórico de la lingüística.

			En «Por caridad, literatura moral y mural» –capítulo III–, se estudia el caso histórico de una institución pública, el orfanato Casa de Caritat de Barcelona. Y se estudia los recursos verbales de refranes inscritos en los muros de su recinto. «Siempre al atardecer llegarás con alegría si con provecho has empleado el día», reza esta paremia que elogia la diligencia y la responsabilidad de la persona. Esta vez, cosa infrecuente, le augura un estado del alma feliz. El comentario del corpus de 19 refranes se interesa tanto por sus valores conceptuales como por la tipología textual de paremias (Almela y Sevilla 2000). Y concluye con la sugerencia de considerar también la enseñanza sobre historia y cultura de dichos refranes, además de su interpretación técnica y del didactismo discursivo.

			En «Cuadernos escolares e ideología totalitaria» –capítulo IV– presentamos el repertorio de cuadernos de una alumna de primaria. Proceden de los años 1970 a 1974, en la España franquista. Este material histórico es una colección que permite examinar muestras de los ejercicios escolares y reflexionar sobre una ideología totalitaria. Los relatos de las redacciones, las consignas fascistas y la moralidad teocrática de los dictados reflejan, con trazos gruesos, el adoctrinamiento de una pedagogía famélica.

			En «Relatos breves de familias plurilingües» –capítulo V–, tomamos como foco de interés los microrrelatos de unas entrevistas sociolingüísticas. Son narraciones personales o autorreferenciales en entrevistas sobre concepciones y usos de las lenguas en familias lingüísticamente mixtas. Aplica el modelo de análisis lingüístico del dramatismo (Bruner y Weisser 1991). Identifica e interpreta los marcadores discursivos de la narración autobiográfica. Con este propósito considera los constituyentes lingüísticos que se refieren a los agentes y sus acciones, a las secuencias de sucesos, al canon o norma y a la perspectiva del narrador. Y propone la ampliación del estudio a los guiones de vida de los actores.

			El capítulo siguiente es «Inteligencia comunicacional: principios y vidas ejemplares». Presenta la competencia comunicativa como una habilidad discursiva de extraordinaria complejidad. La describe en dos ámbitos, el teorético y el ejemplo. Como teoría actualiza el modelo de la retórica en cuatro principios: la perspectiva, la habilidad expresiva, la negociación y el orador sexy. Esos principios se corresponden con la prudencia, las habilidades verbales, la interacción social y la persuasión. Como práctica ejemplar, ofrece las semblanzas de los oradores Ramón Gómez de la Serna (siglo XX) y Mark Twain (siglo XIX).

			Se cierra el libro –capítulo VII– con «10 títulos imprescindibles de la guía del discurso». En él aparecen articuladas las reseñas de diez obras de lingüística. Estos libros, magistrales e imprescindibles, componen una guía sobre el estudio del discurso. Tratan de nueve ámbitos, tales como el panorama teórico e histórico, la argumentación, la oratoria, la negociación, la cortesía y la crítica de fenómenos de la comunicación. Sus autores son Covadonga López, Anna Cros, Luis Cortés, Joan Mulholland y Ruth Wodak, entre otros.

			La selección de esta guía, que agrupa solo títulos recientes, –junto con los estudios que le preceden en el libro– remite a las fuentes e inquietudes fundamentales de la lingüística. En los libros presentados se distingue la deuda con la escuela funcional del discurso –Halliday, a la cabeza–, que se ocupa de la tematización de la información y de las condiciones pragmáticas de la interacción. También se inspiran estas obras en los actos de habla de Austin y Searle, la argumentación de Ascombre y Ducrot, la intertextualidad de Bajtín o el análisis crítico de Fairclough y Wodak.

			Expresado el detalle de las partes, contemplamos este volumen de un golpe. El interés por los instrumentos lingüísticos nos conduce a las modalidades escritas y orales, los géneros y los registros. Así sucede con los refranes, género tradicional y moralmente persuasivo. Otro tanto ocurre con los relatos autorreferenciales, con los que el narrador modela su experiencia y transforma cognitivamente la realidad vivencial. Además de tipología textual, los estudios del discurso desentrañan propósitos ideológicos al analizar cómo construyen los locutores y las instituciones condiciones de influencia.

			Los caminos transitados por los maestros de la lingüística, los del estudio de la oralidad, la variación lingüística y la tipología discursiva, revelan algo más que la clave de la diversidad funcional en comunicación. Confirman que estos recursos no son solo medios de expresión de la práctica social. Su importancia se halla más allá de esta condición transmisora. Tiene una función activa e institucional, que es ejercer influencia y dar curso a la cultura de la acción. Ello nos persuade de que el manifiesto de Roland Barthes sobre la actualidad del arte de la palabra ha inspirado con vigor la cultura lingüística del discurso. Es la cultura de la acción y de la influencia.1

			 

			Bibliografía

			Almela Pérez, Ramón; Sevilla Muñoz, Julia (2000). «Paremiología contrastiva: propuesta de análisis lingüístico». Revista de Investigación Lingüística, número 1, volumen III, pág. 7-47.

			Barthes, Roland (1985). La aventura semiológica. Barcelona: Paidós, 1990.

			Bruner, Jerome; Weisser, Susan (1991). «La invención del yo: la autobiografía y sus formas». En David Olson y Nancy Torrance (1991), Cultura escrita y oralidad. Barcelona: Gedisa, 1995; pág. 177-202.

			Cortés Rodríguez, Luis y Camacho Adarve, Matilde (2003). ¿Qué es el análisis del discurso? Barcelona: Octaedro.

			Cortés Rodríguez, Luis; Muñío Valverde, José Luis (2012). Mejore su discurso oral. Almería: Universidad de Almería.

			Cros, Anna (2003). Convencer en clase. Argumentación y discurso docente. Barcelona: Ariel.

			Gómez de la Serna, Ramón (1974). Automoribundia. Madrid: Guadarrama.

			López Alonso, Covadonga (2014). Análisis del Discurso. Madrid: Editorial Síntesis.

			Mulholland, Joan (2003). El lenguaje de la negociación. Manual de estrategias prácticas para mejorar la comunicación. Barcelona: Gedisa.

			Twain, Mark (1897). Viaje alrededor del mundo, siguiendo el Ecuador. Barcelona: Laertes, 1992.

			Twain, Mark (1917). Autobiografía. Madrid: Espasa, 2003.

			Wodak, Ruth; Meyer, Michael (eds.) (2003). Métodos de análisis crítico del discurso. Barcelona: Gedisa.

			 

			
				
					1  Las fuentes del libro son las siguientes obras del autor. Cap. II, «Problemas de pragmática en 10 micorrelatos». En Sodalicia Dona. Homenaje a Ricardo Escavy Zamora. Eulalia Hernández Sánchez y María Isabel López Martínez (eds.). Murcia: Universidad de Murcia, 2015; pág. 371-382. Cap III, «Paremiología y refranes de la Casa de Caridad de Barcelona, desde el punto de vista de la Pragmática», Linred II, 10-05-2004. Cap. IV. «Cuadernos de la niña Sol Albizu en el tardofranquismo (1970-74)». En School Exercise Books. A Complex Source for a History of the Approach to Schooling and Education in the 19th and 20th Centuries. Juri Meda, Davide Montino, Roberto Sani (eds.). Florencia: Polistampa 2010, vol. 1, pág. 257-277. Cap. V, en coautoría con Natalia Fernández Díaz-Cabal, «Narrative discourse in interviews to linguistically mixed couples». Linred XII, 31-05-2014.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			10 microrrelatos para 10 problemas discursivos

			El capítulo presenta unos problemas sobre comunicación y discurso. Parte para ello del material, atractivo y enigmático, de diez historias orales. Una dificultad añadida a la resolución de los interrogantes que plantean los relatos es la condición parcial y polisémica de sus enunciados. A modo de cuadernos de trabajo, se recoge aquí diálogos oídos por azar en lugares públicos de personas desconocidas. Los diálogos componen microrrelatos, historias fragmentarias, con adagios y argumentaciones.

			Al escucharlas accidentalmente, quien esto escribe se ha convertido en espectador afortunado, pues ha vivido esas experiencias como una invitación a trabajar en lo que acostumbra. ¿Qué le atrae de esas palabras cazadas al vuelo? La manera impulsiva y desenvuelta de expresión; la coincidencia insólita; la ventana al mundo narrativo de unos contertulios; el exhibicionismo verbal; la presión de los sentimientos. En todas las situaciones se palpa un mismo principio: la profunda necesidad de comunicarse.

			Los apuntes sobre problemas de pragmática son fruto de instantes en que destellaron impulsos de vida. Hay en esta recopilación una fascinación por los relatos escurridizos, por su desenlace abierto y su zozobra de sentido. Al analizarlos surgen anotaciones informales, como borrador para un ensayo.

			
1.	Pragmática = significado – condiciones de verdad

			En un descanso entre clases en la universidad, un joven instruyó a otro lleno de satisfacción.

			–El hombre, aunque sea feo, sigue siendo un hombre.

			¿Enunciaba un pensamiento profundo? ¿Qué significaba? Solo la pragmática puede desentrañar este enigma. Según la ecuación del filósofo Gerald Gazdar, la pragmática equivale al significado desprovisto de las condiciones de verdad, es decir, del significado semántico. Si escuchamos la expresión de saludo «hola», según las circunstancias entendemos que significa bienvenida o bien desafío y rechazo. El significado, menos las condiciones de verdad, equivale al sentido.

			significado – condiciones de verdad = sentido

			En el enunciado del estudiante, la semántica diría que afirma la condición humana de incluso los hombres feos. Un despropósito, ¿no?, salvo que ese joven no estuviera en sus cabales. Forzosamente hay que soslayar la semántica, es decir, restar las condiciones de verdad. La pragmática va más allá del significado del diccionario e interpreta un sentido como este: «Ser hombre es una suerte, a pesar de no resultar atractivo». Esa podría ser la significación del hablante, en términos de Herbert Paul Grice, la intencional, que espera que el destinatario reconozca.

			Títular periodístico del caso: Orgullo masculino. Clave: Apotegma, afirmación gratuita o argumentativamente hueca.

			
2.	Intención informativa e intención comunicativa

			El avión había tomado tierra y la azafata dio la última indicación por megafonía:

			–Por favor, recuerden llevarse sus defectos personales al bajar del avión.

			Dijo «defectos», no «efectos». El lapsus es comprensible, perdonable. Cualquiera se equivoca alguna vez. Sin embargo se atribuye a los lapsus el valor de desvelar nuestro subconsciente. Y el de la auxiliar de vuelo era adorable, por el optimismo que rebosaba. Como si olvidarse de defectos y desembarazarse de ellos, por ejemplo en un avión, fuera tan fácil. Aún se escuchó una leve risa, ahogada por su mano ante el micrófono.

			La pragmática estudia la comunicación ostensiva, es decir, la que se realiza de manera intencional con signos no naturales y significados culturales. Por ejemplo, el gesto emblemático del «sí» con una inclinación de cabeza o la expresión «de acuerdo» para asentir. Tras la oposición entre comunicación natural y comunicación ostensiva, Daniel Sperber y Deirdre Wilson describen un segundo nivel, que distingue entre las intenciones informativa y comunicativa. La primera consiste en aportar un mensaje significativo; la segunda expresa su intención de que tiene el propósito de hacer lo que hace. Por ejemplo, el propietario de un coche de alta gama que muestra, como por descuido, las llaves del vehículo, tiene intención informativa («tengo un coche caro y estoy forrado») pero no comunicativa. Sería infantil o perjudicial para su propósito mostrar el símbolo de su estatus y decir al mismo tiempo «admiradme porque soy rico»; con ello manifestaría su intención comunicativa. Por el contrario, el discurso de un maestro suele tener intención informativa e intención comunicativa, porque la comunicación pedagógica explicita el contenido y su propósito.

			Se podrá dudar de si las palabras de la azafata habían traicionado su intención informativa. Al tomar el micrófono para dar un mensaje es evidente que le acompañaba una intención comunicativa. La risa de nerviosismo que se le escapó, al darse cuenta de su equivocación, vuelve a plantear la duda sobre su intención comunicativa de dar a entender su lapsus. Sea como fuere, sus mensajes eran muy expresivos.

			Títular: Optimismo. Clave: Acto expresivo, manifestación del estado psicológico del hablante mediante el saludo, por ejemplo, una disculpa o una forma de argumentación y, en este caso, una posible conexión de términos de modo inconsciente.

			
3.	Competencia comunicativa

			Pablo acompañó a su madre a la compra. Al acabar, la dependienta se dirigió al niño y le dijo con la mejor de sus sonrisas:

			–La bolsa, ¿quieres llevarla tú?

			Mientras alargaba la mano para coger la bolsa, Pablo contestó con cara de fastidio:

			–Vale, pero yo no me llamo tú.

			El dominio del habla implica «competencia lingüística», la que postuló Noam Chomsky, pero también y especialmente competencia comunicativa. El concepto de competencia comunicativa, acuñado por el antropólogo Dell H. Hymes y el sociolingüista John J. Gumperz, equivale a competencia pragmática, aquella que permite desenvolverse bien en una situación. Aparentemente, Pablo falló en su interacción con la tendera, al confundir el pronombre tú con un nombre propio. Pero en realidad, su comentario, que era rico metapragmáticamente, es una anécdota que distrae nuestra atención del acto que Pablo realizó con éxito: atender la invitación de la dependienta de tomar la bolsa. Por otra parte, ¿a quién no le gusta escuchar su nombre si es una muestra de reconocimiento social?

			Títular: El sonido de mi nombre. Clave: Deixis, elementos verbales que muestran o identifican factores del contexto en que se produce el acto de la enunciación, referidos a las personas, lugares o tiempos (Escavy 2008: 71).

			
4.	De la frase al texto

			–No era feo –dijo la chica a una compañera–. Pero… tampoco es guapo.

			De nuevo aparece la oposición y complementariedad de las competencias lingüística y comunicativa. Del enunciado se diría que es lingüísticamente incorrecto, pero pragmáticamente significativo. Sin duda, la gramática y los tiempos verbales están al servicio de la comunicación. ¿Por qué, si no, habla la joven en pasado y en presente, a la vez, para describir una misma realidad? Lo que era ya ha pasado, pero sigue sin mejorar.

			La pragmática es una perspectiva que describe cómo se interpreta la aparente contradicción de predicar de alguien que no es feo ni guapo. Como sucedía con ciertas realidades o estados indefinidos –la hepatitis C fue antes «no A no B»–, la mejor manera de describir el aspecto de una persona puede ser la fórmula ni-ni: ni feo ni guapo. Entonces, ¿qué?, ¿normal? Tampoco. Cuando el texto funciona, no importa que falle la frase.

			Títular: Que no me gusta. Término clave: Pragmática, parte de la lingüística que estudia los principios que regulan el uso del lenguaje en la comunicación, como los de cooperación o cortesía, y que relacionan los enunciados con actos de habla.

			
5.	Variabilidad y estilo

			–Me subo por las paredes –se lamentó ella entre dientes.

			Siguió mirando con desgana el patio de la facultad.

			–Sí –añadió conciliador el chico sentado a su lado–, es bastante informal.

			Las esperas molestan y, a medida que pasa el tiempo, la frustración puede ser mortificante. En esta situación tensa, como en cualquier otra, se tiene la posibilidad de escoger un estilo y unos recursos determinados. Ello se debe a la variabilidad del lenguaje, una propiedad que define la gama de posibles elecciones y que Joaquín Garrido (1997) denomina estilo.

			En la conversación de esos estudiantes que esperan en vano a un colega, ella emplea una marca de estilo intensa e hiperbólica: «Me subo por las paredes». El compañero, sin embargo, quizá para variar en su elección expresiva, escoge la atenuación o litotes. O tal vez lo haga por ser conciliador. En este supuesto, que no excluye el anterior de la variabilidad sino que lo desarrolla, se aprecia otra propiedad del lenguaje, la negociabilidad. La negociabilidad, que es otra fuente de variación, permite que las elecciones se realicen no ya de un modo fijo, sino mediante estrategias flexibles.

			Títular: Conciliación de figuras. Clave: Litotes, figura de pensamiento que expresa una idea de modo atenuado, por contraposición a la hipérbole, que se vale de la exageración.

			
6.	Negociación y adaptación funcional

			–Nooo…, «por favor» no es ninguna palabra mala –dijo con dulzura la mujer.

			Ella y el niño, de tres o cuatro años, con el que hablaba continuaron su paseo cogidos de la mano. La lección, a petición del niño, trataba sobre qué es hablar y qué es oportuno decir.

			El pequeño ya tenía inquietudes metalingüísticas. Y se había interesado por clasificar las palabras en buenas y malas. Podrá parecer curioso que comenzara por una expresión tan bondadosa como «por favor».

			No iremos desencaminados si apreciamos en esa preocupación el interés del niño por un mundo nuevo y fascinante, el de las palabras malsonantes. Lo admirable de ese momento es que la criatura inició la exploración con arte y prudencia. No en vano señaló con lengua blanca el continente contante y sonante –como el dinero, un ámbito de riqueza expresiva– que despertaba su imaginación: las palabrotas.

			La variación en el estilo y la negociación discursiva mediante estrategias idóneas son dos propiedades lingüísticas que permiten la adaptabilidad comunicativa. La adaptabilidad, como indica José Portolés (2007: 31), nos capacita para hacer elecciones lingüísticas negociables, dentro de una gama variable de posibilidades, para satisfacer necesidades comunicativas. Para un aprendiz, ¿qué puede ser más interesante que los tabúes verbales, las palabas malsonantes? Si además sucede que lo hace sin intención comunicativa, sin delatarse, resultaría que el niño es un maestro.

			Títular: Contante y sonante. Clave: Estrategia, planificación y control del comportamiento comunicativo.

			
7.	Turno de palabra y movimiento

			La mujer acompañaba a un niño de unos siete años a la escuela porque habían perdido el autobús escolar.

			–¿Y qué digo? –preguntó preocupado.

			–Pues la verdad, hijo: que nos hemos dormido. La verdad, siempre la verdad.

			Estaban sentados en dos asientos confrontados del tren, pero en diagonal, con pasajeros alrededor. No parecía un lugar para comentar cosas privadas. No obstante, las circunstancias no parecieron limitar la charla.

			–Cuando yo nací, ¿qué edad tenías?

			–Tenía veintinueve, hijo.

			El niño no podía imaginar lo inconveniente que es hablar de las edades de los adultos. Por ello prosiguió con su indagación.

			–¿Y papá?

			–Papá tenía treinta y uno.

			Luego la conversación derivó hacia un problema de números y la cuenta vital.

			–¿Y yo cuantos años tenía?

			–Pues tú no tenías años. Naciste.

			–¿Tenía un mes cuando nací? –insistió.

			–Hijo, tenías cero meses. Aquel día naciste.

			Como en una buena narración, lo más interesante estaba por llegar. «Y papá, cuando murió, ¿qué había hecho?» «Pues papá, lo que había hecho es tenerte.» «¿Y qué más?» «Más cosas…» «¿Trabajar?» «Sí y más cosas.» «¿Tener una mujer?» «Más cosas.» «¿Tener un coche?» «Más cosas. Cuando seas mayor te contaré todas las cosas que hizo papá.»

			De esta inquisición del historiador prematuro se extrae que para que dos hablen basta que quieran comunicarse. La conversación entre madre e hijo se produjo en un entorno poco propicio para la comunicación existencial –un vagón de tren–, para una relación sincera y cooperativa. Sin embargo, desarrolló la organización ideal del género y satisfizo con creces las necesidades comunicativas de sus protagonistas. La libertad con que preguntaba el niño halló la respuesta de la empatía y la acogida. Podría haberse dado alguna «réplica», pero no fue así. Si bien réplica se entiende coloquialmente como respuesta, técnicamente tiene el sentido de recriminación a preguntas sobre algo o a hacerlo en aquellas circunstancias públicas. La réplica sería una impugnación de cierta intención comunicativa.

			Títular: Historiador. Clave: Conversación, género comunicativo oral, interactivo, espontáneo e informal, cuya estructura es el intercambio lingüístico –mutuamente satisfactorio– a partir de turnos de palabra e interacciones o movimientos (López Alonso 2014: 106).

			
8.	Variación y géneros orales

			–Ella le ha cogido, pero más adelante lo dejará por otro –dijo la mujer.

			–Ya lleva una buena tanda –confirmó el marido, como si se refiriera a una coleccionista de corazones.

			–No quiere casarse. No le gustan los niños –añadió ella para dar algo de sentido a un comportamiento tan raro.

			Pero la explicación no fue suficiente.

			–¿Y por qué está con ella? –insistió él.

			–Le tiene dominado. Es un mediocre.

			Y los apacibles jubilados pasaron a otro asunto. Habían enjuiciado a una pareja como deliberaría un tribunal, pero peor que con indiferencia: sin empatía. Por empatía se entiende la capacidad de comprender los sentimientos y participar afectivamente con las personas con quien se tiene relación. Su charla recreaba los tres entornos orales: conversación de paseantes, entrevista consultiva entre jueces y alocución o juicio público.

			Títular: Juicio sumario. Clave: Géneros orales, patrones comunicativos de la conversación, la entrevista consultiva y la alocución, según su grado de planificación, formalidad, interacción y finalidad.

			
9.	Alocución

			–¡Te quiero!

			El niño, asomado al balcón de un primer piso, miraba cómo su madre salía del portal para tirar la basura. Desde su observatorio le dedicó con voz clara un discurso de una sola frase: «¡Te quiero!»

			La madre giró la cabeza hacia él y esbozó una sonrisa de gratitud. Parecía cohibida. ¿Por la declaración que pudieron oír los transeúntes? ¿Por la ironía de asociarse bienes como basura y amor? No obstante, podía sentirse orgullosa. Su hijo ya sabía llamar la atención hasta en esas circunstancias. Y lo hacía para ganarse a la audiencia. El premio a la brevedad ya era suyo.
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